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1. VALORACION DE SI MISMO
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     El niño llega a descubrir su personalidad cuando realiza la síntesis entre sus impulsos interiores y sus circunstancias exteriores, entre sus sentimientos y sus ideas, entre sus necesidades y sus experiencias. A los 11 años el niño no está maduro, pero ha crecido lo suficiente para sentir sorpresa de ser ya tan mayor. Los adultos lo consideran pequeño. Pero él se siente grande.

   A partir de ahora comienza a protestar si le tratan como un crío y en esta protesta se en cierra toda una filosofía del desarrollo que es preciso apreciar y aprovechar.

¿Cómo se valora a sí mismo quien cumple 11 años?

    — Se valora en sus ideas. Ya cree pensar por su cuenta y siente agrado por exponer sus criterios y sus opiniones.

   — Se valora diferencialmente. El chico se siente diferente de la chica y la chica se juzga ya muy distinta del muchacho.

   — Se valora en referencia al adulto, comparándose siempre con lo que él tiene y lo que todavía debe conseguir.

   — Se valora con inseguridad. Está dispuesto a retractarse de sus afirmaciones si se le hace comprender que se equivoca.

   — Se valora afectivamente. Sus referencias se apoyan más en sentimientos que en argumentaciones objetivas.

    El muchacho de esta edad se halla al final de la infancia. Necesita todavía ayuda para precisar la conciencia que se va fraguando de su propia personalidad. Pregunta con sencillez si está en clima de confianza. Y responde sin ocultar nada de lo que siente en su interior.

    Es un descubrimiento sereno de sus circunstancias. No se angustia por sus luces o sus sombras. Se acepta tal cual es. Se compara mucho con los demás y se contempla sin agobios y sin grandes aspiraciones. No es perfeccionista. Está contento de sus cualidades. 
   Vive en el momento presente. Se halla atraído por las obligaciones escolares. Contrae con facilidad nuevas relaciones. Reacciona serenamente ante las dificultades y los obstáculos.

    Las niñas experimentan una aceleración significativa a partir de los 11 años. Se vuelven más reservadas y prudentes. Se acrecienta en ellas la introversión y la sensibilidad. Se vuelven más observadoras. Y se preocupan más por el propio cuerpo y sus adornos.

    Los niños conservan más la espontaneidad y la ingenuidad. No aprecian los detalles. Se sorprenden todavía el que los demás sean tan sensibles. Se olvidan con facilidad de las dificultades. Se proyectan más al exterior a través de los amigos con los que se entienden perfecta mente.

    A partir de este momento el muchacho se valora así mismo con cuidado y con interés. Le gusta conocer lo que de él piensan los otros. Y no vacila en reflejarse tal como es ante los de más. Su imagen es serena y alegre, aunque se muestre emprendedora, incansable y dinámica.
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2.  DICEN LOS PSICOLOGOS

   “El conocimiento que el niño adquiere de su imagen por medio del espejo no es más que un procedimiento más o menos episódico de los que sufren para entrar gradualmente, tanto a él como a sus más inmediatas posesiones, en el mundo de las personas y de las cosas. Llega a captarse a sí mismo como un cuerpo entre los cuerpos, como un ser entre los seres.

   El niño, a través de mil puntos de partida, utilizando analogías y asimilaciones, llega a individualizarse y a discernir los diversos aspectos bajo los cuales le está permitido tener una re presentación de sí mismo“.

H. Wallon. Los orígenes del carácter en el niño.
Buenos Aires. Ed. Lantaro. 1964. Pág. 166.

      “El yo se caracteriza como aquella parte de la personalidad o del sí mismo que con trola el acceso a la motilidad y tiene la función de adoptar decisiones. Algo corresponde el lenguaje, la memoria, el conocimiento, las razones, etc.

      El yo del niño emerge gradualmente a medida que se identifica con o ytras personas adopta, interiorizándolo, su modo de hacer las cosas, sus roles, y sus modelos de relación.

    El niño interioriza algunas formas de la conducta de sus padres y, a través de ellos, las directrices de la sociedad que son deseables o no. Algunas normas de conducta se identifican como parte del propio yo. Otras son vividas como algo externo, pero que se aceptan para estar en paz consigo mismo.

    El superyo, desde la infancia, está constituido por sentimientos interiorizados de aprobación o de rechazo parental y se parece mucho a la conciencia moral, pero incluye tanto influencias positivas como prohibitivas.

Muchas de las actividades supervisoras del superyo son inconscientes. Resulta difícil de terminar qué influencias son parte del yo y cuáles forman el superyo. En realidad, el equilibrio se altera a medida que el niño crece, cuando siente menor necesidad de la aprobación paterna y le preocupan menos las censuras del exterior.

   Es tan fuerte la proyección paterna en el yo, que muchas personas continúan toda la vida imaginando lo que los padres habrían aprobado o rechazado en aquellas actividades que inician o sobre aquellas decisiones que adoptan. Las influencias recibidas tienen más valor e importancia de lo que se atribuye a simple vista.

    El niño dedica mucha energía a la identificación de si’ mismo, lo que equivale a pensar en la configuración del propio yo. La identificación con el progenitor fortalece el control de si’ mismo, porque proporciona un modelo que imitar. En edad muy temprana interioriza directrices y prohibiciones. Pero después las refuerza cuando se va dando cuenta de que se hace persona y que es ya como uno de sus progenitores y quiere conservar su amor.

   Llega incluso un momento en que el niño comienza a renunciar a gratificaciones inmediatas y se vuelve capaz de entrever objetivos futuros. La adquisición de esos objetivos le va a exigir la renuncio a satisfacciones actuales. A partir de esa transformación de actitud, el niño adquiere la conciencia de que tiene que optar y se siente dueño poco a poco de su porvenir.

   Por eso es tan importante que los progenitores se configuren armónicamente conjuntados en la conciencia del niño. Su influencia pierde consistencia cuando uno de ellos niega valor al otro o tienen normas, sentimientos o ideales opuestos. Entonces el niño pierde una referencia decisiva y empieza a recibir impresiones confusas y desorganizadas.”
Th. Lidz. La persona: su desarrollo a través del ciclo vital
 Barcelona. Herder. 1973. Págs. 308 y 309.

   “Al ir pasando por la infancia y la niñez, cada niño alcanza a su modo, algún tipo de comprensión de sí mismo y de otras personas. Va adquiriendo conocimientos y actitudes ante sí y ante los otros. Ciertamente que el conocimiento que el individuo tiene de sí mismo aumenta durante la segunda fase de la niñez, lo que expresa con frecuencia a través de la cohibición.

   La entrada en el colegio, y su permanencia en él, exponen al niño ante la mirada, siempre aguda, muchas veces crítica y en ocasiones nada amistosa, de sus compañeros. Cualquier defecto o debilidad se les hará patente y sus comentarios abarcarán desde apelativos como gordinflón, delgaducho, chivato, cuatro ojos, hasta observaciones individuales y sutiles.    En tal ambiente difícilmente dejará de agudizarse el sentido del yo.

    Este concepto del yo se relacionará con la propia estima (autoaceptación), con el ideal del yo, y con un tema relacionado con el yo, la empatia (capacidad de asumir el papel de otras personas).

    A pesar de que el concepto que el niño se forma de sí mismo es algo esencialmente privado, se revela, al menos parcialmente, a través de su conducta. Esta es la única base que nos autoriza a suponer que la opinión favorable o desfavorable que se tiene de uno mismo está en correlación con una adaptación buena o mala, y que la empatía puede ser mensurable.

  Se ha descubierto que existe correlación entre el concepto que los niños se forman de sí mismos y el grado de ansiedad que están dispuestos a desarrollar. Los individuos con mayor autodescrédito están más propensos a la ansiedad. La relación entre la aceptación de s(y la acepración social no es tan intensa.”
Robert Watson. Psicología infantil.
Madrid. Ed. Aguilar. 1974. Págs. 519—520.
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   “Para el equilibrio interior del niño son decisivos aquellos ejercicios en los que puede satisfacer su necesidad de conocer, su curiosidad con respecto a los seres, objetos o hechos, o cuando realiza trabajos o dibujos que le sitúan en relación al tiempo y al espacio. Estas mismas ocasiones se encuentran en una serie de ocupaciones escolares, principalmente en los recreos, paseos, excursiones, en donde puede el niño probarse a si’ mismo.

     Incluso podemos admitir que, si la escuela fuera solo un lugar donde los niños se reúnen bajo la dirección de adultos inteligentes, benévolos y activos, el número de horas que se pasan en ella podrían reducirse notablemente. La escuela tiene que facilitar al niño ocasiones vivas para satisfacer los intereses relacionados con el amor propio, el instinto de propiedad y las tendencias sociales.

    No basta que haya clases sobre la propiedad, las tendencias o sobre los instintos. Es preferible que el niño conozca experimentalmente todas las cosas de la vida y saque partido de lo que ha ido viviendo y que, de haber sido provocado, hubiera resultado artificial y demasiado abstracto.

    Por eso resultan tan configurativas las clases de moral, de historia, de ciencias naturales, de higiene o de geografía, e incluso de literatura sobre aquellos ejes que se sitúan en el centro de la vida. Se logra con ello apoyarse en la experiencia personal del niño, aunque vengan bien las experiencias de adultos que han vivido el pasado o viven en el tiempo presente.

    El niño aprende de esta forma directa, vital y global a situarse en la i’ida y a establecer las relaciones personales más adecuadas para convertirse en persona y darse cuenta de su situación, de sus valores, de sus posibilidades y de los cauces que se deben seguir para resultar mejores hombres.

O. Decroly. La función de la globalización en la enseñanza. 
Bruselas. Ed. Lamertin. 1966.
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	3.  FOTOGRAFIA DEL NIÑO DE 11 AÑOS


 ESFERA SOMATICA

    — El muchacho se manifiesta dinámico, constante, resistente, muy armónico y sereno. Crece rápidamente y aumenta de peso. Llama la atención por su desarrollo. El experimenta agrado por las observaciones que se le hacen.

    — Hay un gran distanciamiento entre ambos sexos. La niña experimenta un salto gigantesco. Es el de la pubertad. Su cuerpo se hace esbelto y estirado, con un de je de palidez en ocasiones. El muchacho se retrasa con respecto a la niña. Muchos chicos siguen con estructuras corporales totalmente infantiles.

    — Se come bien y se duerme tranquilamente. Los chicos se quejan a veces de hambre y en los alimentos que les agradan son insaciables y voraces.

    — A veces el chico se queja de cansancio. Procede más de la motricidad constante e inagotable que de especial debilidad personal.

    — Se manifiesta con espontaneidad. El chico cuida poco las formas, sobre todo entre compañeros del mismo sexo. Se hace repetir con frecuencia los avisos sobre la cortesía y la higiene. Pero es rudo y natural en sus experiencias.

    — Prefiere los ejercicios violentos a los reposados. Adora el deporte y la competitividad. Se mueve constantemente cuando está sentado. Juega con los dedos y con la cabeza. Se carga de tensión si es rete nido prolongadamente en el mismo lugar o en la misma actividad.

    — Le agrada mucho el manejo de instrumentos y con facilidad adquiere las habilidades manuales para sacar provecho de todos ellos. Prefiere actuar en compañía de otros y se conjunta prontamente con otros para cualquier empresa o movimiento.

ESFERA MENTAL

    — Aumenta la capacidad reflexiva. Se produce una conciencia de los propios re cursos mentales y hay placer en exponer las propias impresiones y opiniones. Se llega con facilidad a la discusión. Y se termina sin doblegar las opiniones propias.

    — Se establecen multitud de asociaciones y relaciones. Gracias a ellas, la mente llega a valorar objetivamente el mundo y se adquieren visiones generales y completas sobre las cosas.

   — El muchacho se vuelve sagaz y previsor. Se da cuenta de ello y le gusta hacer alarde de sus agudezas. Si está seguro de sí mismo, actúa en público con satisfacción y libertad.

    — Profundiza los contenidos escolares y los temas vitales. Sabe entender los procesos y las causas. Hace observaciones atinadas y elabora sus propias teorías sobre la vida, la historia o la humanidad. Sus opiniones son, con todo, muy dependientes de los adultos, sobre todo de quienes influyen en él con su cultura.

    — Tiene una imaginación dinámica y mucha capacidad para resolver problemas. Sus iniciativas surgen con abundancia y muchas veces son aceptadas por los mayo res. No se deprime por los rechazos, pues pronto se desquita en otras ocasiones.

   — Es curioso y quiere enterarse de las cosas. Le molestan las reservas y los secretos, y por eso precisamente los emplea cuando quiere intrigar o molestar a otro, sea mayor o sea compañero.

ESFERA AFECTIVA
    — Goza de gran riqueza de sentimientos, pero sigue fuertemente proyectado a los demás. Con todo esbozan los primeros impulsos hacia la intimidad, por lo que ya se guarda muchas impresiones o las descubre solo a los compañeros más cercanos.

    — Regula sus atractivos según las posibilidades de hacerlos reales. Sabe ya que no puede fiarse de sus simpatías, pues muchas veces no son correspondidas o no son objetivas.

    — Cultiva la amistad, de forma más restrictiva que en años anteriores. En la chica es más selectiva e intensa. En relación con la amistad desarrolla otros valores consecuentes como son la fidelidad, la abnegación, la generosidad y la animosidad.

    — Comprende y valora los sentimientos de los demás. Se muestra comprensivo y compasivo. Es capaz de renunciar a lo que tiene o consigue para que otros no sufran. Es altruista y generoso. No da importancia a sus gestos de desprendimiento.

    — Suele ser afable y cordial en el trato. Casi nunca quiere romper los moldes establecidos por el grupo, con el cual se manifiesta contento y solidario.

 — El niño sigue aficionado con el hogar y está contento con sus padres y sus her manos. Pero empieza a fijarse en las cosas que faltan o en las que podrían ser mejores.

    — Las niñas se vuelven más personales, en tanto los chicos siguen vueltos a las cosas y a las actividades. Ambos observan con curiosidad las relaciones afectivas de los adultos y no acaban de explicarse por qué suceden.
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ESFERA SOCIAL

    — Es muy abierto y comunicativo. Pero sabe ya distinguir entre diversos tipos de personas o variados lugares. Adquiere ahora una especie de control de sí que le hace circunspecto y moderado.

    — Controla sus deseos según los ambientes en los que se mueve. Por eso se manifiesta educado fuera de casa, pues compren de que no todo le es permitido.

    — Es cortés y exige que los demás se porten bien cuando hay ocasiones de desorden. Es valiente para dar la cara cuando se le confía una responsabilidad. Entonces se muestra incluso exigente y agresivo con quienes no la cumplen.

    — Tiene cierta tendencia a importunar, a mostrarse constante en sus reclamos hasta que consigue sus pretensiones. Con todo se modera si advierte reflexivamente que sus deseos son desagradables e inconvenientes.

  — El deporte no agota otras formas de evasión y relación (coleccionismo, máquinas de juego, asistencia a espectáculos). Muchos chicos ya no quieren ir con sus padres pues se sienten más seguros y libres con sus compañeros.

   — Aparece ya cierta singularidad que puede alejar a unos niños de otros. Los muy afectivos rechazan a los violentos; los muy activos se alejan de los pasivos; los que son esforzados en los estudios se manifiestan displicentes con los indo lentes. Los alejamientos no son tan intensos que imposibiliten los encuentros.

 — Los sucesos ambientales atraen fuerte mente su atención, pero no se  muestran excesivamente preocupados por explicar sus orígenes o medir el alcance de sus consecuencias.
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4. CONCIENCtA DEL YO

     La base de la personalidad está en la conciencia del yo. Cada hombre se siente persona en la medida en que tiene conciencia de su yo. El niño tiene que descubrir con armonía su intimidad. Los educadores deben ayudarle a ello de forma progresiva y paciente.

    Por ello deben ser conscientes de las tres grandes exigencias del yo.

    1.   La exigencia de UNIDAD. Sólo tenemos un yo: El de ayer, el de hoy y el de mañana. El que unifica lo fisiológico, lo ético y lo social. Si falla la unidad, se produce el desdoblamiento y la distorsión.

    Ayudar a la unidad del yo es contribuir a que reciba las debidas atribuciones. El niño debe ser consciente de sus pertenencias, de sus responsabilidades, de sus proyectos. Hay que dejarle que triunfe con frecuencia y que sienta la alegría de la conquista.

    2 La exigencia de IDENTIDAD. El propio yo se define por un nombre, una historia personal y un ambiente de referencia, sobre todo familiar. Si falla la identidad, se produce la confusión y la desidentificación.
    Hay que ayudar a la persona a que se sienta propietaria de su yo. Hay que rechazar la exagerada sumisión a los sentimientos y a las ideas de los adultos. Cada vez que el niño se enfrenta a los demás se ahonda su yo personal. Muchas veces hay que alegrarse de sus obsti naciones.

    3 La exigencia de DISTINCION e INDEPENDENCIA. Si con seguimos que el yo se sienta diferente y distante de los otros que le rodean, haremos que se establezcan en la conciencia las bases de la propia libertad.

    Una exagerada docilidad en nada contribuye a la personalización del niño y con frecuencia es síntoma de pobreza mental y moral, cuyas consecuencias no tardarán mucho en recogerse.

     El niño construye su yo definitivo durante la adolescencia. Pero en la información adulta allega las experiencias funda mentales que le van a servir para ello. La riqueza personal va a depender en gran medida del desarrollo del yo durante esa etapa. Por eso resulta tan importante el acompañamiento delicado y enriquecedor.

    Si conseguimos que el niño se haga consciente de su personalidad y que desee construirse de forma libre y positiva le habremos prestado uno de los mejores servicios educativos.
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5. CONCIENCIA DEL PROPIO SEXO

    Entre los 10 y los 12 años se produce un fenómeno profundo en la psicología infantil, el cual es preciso comprender y estimular. El niño adquiere conciencia de su masculinidad y la niña descubre experimentalmente su feminidad.

    La aceptación gozosa de la propia identidad sexual es uno de los fundamentos del equilibrio personal.

Equivale a descubrir la complementariedad del ser humano y a preparar el camino para la posterior realización personal.

Ambos sexos cuentan con instrumentos parecidos.

     — Las conversaciones y observaciones de los adultos, tanto sobre la persona como sobre los atributos sociales que cada sexo posee.

     — Las observaciones directas sobre el propio cuerpo y sobre el ajeno.

    —  La diferenciación espontánea en trabajos, deportes y diversiones.

    — Las conversaciones sexuales, en general positivas y satisfactorias, pero que a veces pueden ser menos dignas o adecuadas.

    — Las convenciones sociales para el trato de cada persona.

    — Las curiosidades crecientes sobre la originalidad del sexo opuesto, ya que el propio es experimentalmente comprendido.

    — Las comparaciones frecuentes que se hacen en torno a los derechos, labores, profesiones y ventajas de cada sexo.

    — Los reflejos del hogar por lo que se refiere a los protagonistas: padre y madre, herma nos y hermanas.

Con todos estos estímulos, la conciencia del propio sexo se desarrolla rápida y profunda mente. Lo importante es que sea sana. Es tal cuando parte de la aceptación total y gozosa de la propia sexualidad. Esta va desde los sentimientos más románticos hasta los hechos fisiológicos más corporales.
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   A partir de esa aceptación, lo demás se conquista espontáneamente.

    — El muchacho se desarrolla con el orgullo de su virilidad. Se siente activo, emprendedor, responsable, fuerte. Mira con esperanza su futuro laboral para poder reproducir el ejemplo paterno.

    — La chica se abre delicadamente a las consecuencias de su feminismo. Se siente intuitiva, gentil, graciosa, agradable y observadora. Es el diseño materno el que brilla en su sensibilidad receptiva. Piensa en sus adornos, pero también en las exigencias crecientes que la sociedad impone a la mujer moderna.

    Los educadores, y también los padres, deben dar mucha importancia a la feminidad y a la virilidad de sus hijos. A partir de ella es donde comienzan a construir su felicidad y su equilibrio. Esperar a más tarde para conseguirla y promocionarla es peligroso y a veces irrecuperable. 
    Es importante conocer las reacciones afectivas y sociales de cada individuo. También ellas pueden ayudar a la adaptación conveniente a las diversas situaciones que pueden surgir y a las riquezas personales muchas veces sublatentes y efectivas.
Testimonio de un niño de 11 años
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	  “Yo soy un chico normal y que voy bien en los estudios. Me alegro de tener amigos, pues yo tengo muchos amigos en todos los sitios.

    Soy sincero y siempre cumplo lo que prometo, aunque algunas veces me retraso por que se me olvida. Pero mis amigos se fían de mi y casi siempre me escogen cuando tengo que dar la cara o hacer algo.

     Me gusta quedar bien, pero no me gusta ser presumido, pues a los presumidos los de más les miran mal y yo quiero tener buena fama ,‘ porque si la tienes mala, la gente no se fía de ti.

    Yo soy alegre y me gusta divertirme. Pero me divierto con muchas cosas porque soy una personalidad abierta y me conformo con poco.

   La vida me gusta y espero que me van a salir bien las cosas. No me gusta que algunos de mis amigos estén todo el día ha blando de que la vida tiene muchos problemas. Yo no hablo de ello, pues los problemas no se resuelven así y, si llegan, ya veré  lo que me conviene hacer.

    La gente me gusta pero no todos, pues los algunos son exigentes sin motivo y co meten injusticias. Con mis padres me entiendo bien y con algunos profesores. Pero ellos a mi no me entienden del todo, pues a veces no saben por qué hago yo las cosas.


Testimonio de una niña de 11 años
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	Mi nombre es J. M. y las amigas me llaman Beli a secas. Me gusta mi nombre, pues creo que refleja mi persona y mi imagen.

   Soy mediana de estatura, pero voy a crecer mucho más, pues salgo a mi familia que son todos altos y más bien de pelo oscuro. Y si no crezco, pues me da algo y me muero
   Yo soy una chica que me divierto siempre y lo paso bien, aun que a veces tengo problemas. Pero los supero con facilidad y también ayudo a otras ami gas a superar los suyos.

    Soy una chica simpática y responsable. Pero también me gusta ser seria. En mi casa dicen que soy algo tímida, pero yo creo que no lo soy, pues no me cuesta mucho hablar ante toda la clase.

    Me fijo mucho en la gente, pues la gente es curiosa. Cada uno es distinto y sus formas de andar y de pensar son diferentes. Una profesora me dice que soy observadora por esa costumbre mía. También creo que soy un poco curiosa.

    De todas formas, no sé muy bien como soy pues es difícil conocerse si no te ayudan los demás.

    Me gusta estar con las amigas y salir de casa con ellas. No me gustan los juegos vio lentos y tampoco los chicos, que hacen tonterías casi siempre que hay chicas delante. También me gusta leer libros y ver algunas cosas de la Televisión, aunque hay pocas que merecen la pena.”
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6. Los padres deben reflexionar
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    ¿Son muy diferentes las exigencias y rasgos de los chicos y de las chicas a esta edad?
  ¿Son conscientes los muchachos de su personalidad y de sus rasgos diferenciales?

  ¿Nos sentimos alegres de que nuestros hijos se hagan cada vez mayores? ¿Les tratamos de forma diferente a medida que van creciendo?

¿Sabemos aceptar y captar las diferencias intelectuales, afectivas, morales ?  Somos sensibles a las peculiaridades de cada sexo?

¿Nos sentimos con seguridad en nosotros mismos para responden a las preguntas de nuestros hijos?

  ¿Hacemos lo posible para que nuestros hijos desarrollen sentimientos de estima propia, de responsabilidad y de optimismo ante el futuro ?
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